
Colegio Eduardo De Geyter – Rancagua 

Respeto – Responsabilidad – Inclusión  

Profesora: Patricia Alcántara Díaz   Correo : patricia.alcantara@colegio-eduardodegeyter.cl 

 

Tarea N° 5 Asignatura Religión 3° Básico. 
Nombre:                                                                                                                     Curso: 

Objetivo: Comprender que uno de los regalos más grandes de Dios es poder vivir 

siempre junto a él. 

Lee comprensivamente y responde las preguntas en tú cuaderno. 

Cuando realizas acciones misericordiosas algo bello y nuevo nace en tu interior, te 

sientes más pleno y feliz. Es lo mismo que ocurre en primavera. Esta estación del año se 

caracteriza por un aumento paulatino de las temperaturas y de las horas de luz. Las 

flores y los árboles comienzan a brotar. La primavera se presenta como un signo del 

renacer de la vida, del esfuerzo que hace toda la naturaleza para seguir la voluntad del 

Padre Dios Creador: volver a nacer de nuevo cada año. 

Al igual que la primavera permite renovar la vida, las acciones buenas hacen que renazca 

en ti lo mejor que posees para compartirlo y dar vida a quienes te rodean. Comparte: 

¿qué renace en ti si realizas las siguientes buenas acciones? 

• Invitas a jugar al compañero/a que te cae mal….  

• Saludas con alegría y amabilidad…  

• Eres generoso o generosa y compartes tus juguetes… 

Actividad 1: Responde las siguientes preguntas: 

a) ¿Qué cosas renacen en esta estación de año? (primavera) 

b) Describe lo que ocurre en tú barrio o en tú colegio cuando llega la primavera. 

APRENDAMOS... Jesús cumple la voluntad del Padre 

Así como la primavera cumple la voluntad de Dios Creador de renacer cada año, las 

personas podemos lograrlo si vivimos de acuerdo al amor, escuchamos su palabra y la 

ponemos en práctica. Jesús lo sabía muy bien, aunque no siempre fue fácil lograrlo.  Él, 

estando un día en oración en el Huerto de los Olivos, se dio cuenta de que sufriría para 

salvar a la humanidad y le habló a su Padre: 

“Padre mío, si es posible aleja de mí este cáliz de amargura”. Y agregó: “Pero no se haga 

mi voluntad, sino la tuya”. Y se entregó confiado en Él. 

Evangelio de Marcos 14,36 

 

 

 

 

 

 

Durante su vida Jesús nos demostró con hechos 

concretos cómo amar al prójimo y fue su muerte y 

resurrección el mayor signo de entrega y amor. 
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Actividad 2: Ordena las silabas escritas en los rectángulos y forma la oración de Jesús 

en el Huerto de los Olivos. Anótala en tú cuaderno. 

 

 

 

 

Hacer la voluntad de Dios  

Jesús nos ha dicho que amar de verdad es hacer la voluntad del Padre Dios. Eso fue lo 

que nos demostró con su muerte y resurrección.   

La resurrección es el paso de la muerte a la vida, un paso que demuestra todo el amor 

de Jesús por nosotros. 

Como hemos visto anteriormente, a veces, amar de verdad cuesta mucho trabajo y 

esfuerzo.  Pero Jesús, constantemente, invitaba a hacer la voluntad de su Padre Dios. 

Actividad 3: Reordena las partes de la frase y escríbelas correctamente en tú cuaderno: 

 

 

 

 

 

Actividad 4: Responde en tú cuaderno. 

1. ¿Qué significa para ti cumplir con la voluntad de Dios Padre? 

2. Señala un ejemplo de cómo cumplir la voluntad de Dios cotidianamente en los 

siguientes lugares: 

a) En la escuela: 

b) En la familia 

c) En el barrio 

QUE TU HA PA VO SE DRE GA TAD LU

N 

De mi Padre del 

Cielo 

el que hace la 

voluntad 
Al Reino de Dios 

entrará 


